Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Así se hace. Es la hora 16 y 14 minutos.) 


La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social del Senado, da la bienvenida a los 
representantes de la Asociación de Fiscalizadores de Accidentes de Trabajo. 


Con mucho gusto dejamos en uso de la palabra al señor Jorge Castro. 


SEÑOR CASTRO..- En primer lugar, quiero agradecer a los miembros de esta Comisión por habernos 
recibido. 


En segundo término, quiero decir que hemos solicitado esta entrevista a los efectos de 
plantear el problema que tenemos, en este momento, con el Directorio del Banco de Seguros. Se trata 
de una situación que se ha extendido por un tiempo bastante prolongado, ya que comenzó hace más 
de un año, cuando asumió el actual Directorio. Por nuestra parte, nos desempeñamos como 
fiscalizadores y trabajamos en el Banco de Seguros del Estado desde el año 1994 en forma 
ininterrumpida y con un contrato unipersonal, en virtud del impedimento para el ingreso a la función 
pública que establece la ley correspondiente. 


A partir del momento en que asume el nuevo Directorio -es decir, el 20 de junio de 2005-, se 
adopta una resolución en virtud de la cual se establece la rescisión del contrato de algunos de nuestros 
compañeros, concretamente, de quienes tuvieran alguna de las siguientes condiciones: contar con más 
de 59 años de edad; recibir algún otro ingreso, ya sea en la actividad pública o en la privada; percibir 
jubilación o ejercer alguna profesión. En definitiva, debido a esa resolución se rescindió el contrato de 
alrededor de cuarenta compañeros. 


A partir del año pasado, en virtud del artículo 7% de la Ley N* 17.930 -la de Presupuesto- se 
instalaron las paritarias en el Banco, pero nosotros nunca fuimos incluidos en ellas. Hemos hecho 
planteos al Directorio y a la paritaria del Banco pidiendo que se analizara nuestra situación, pero hasta 
el momento no hemos tenido la suerte de que se tratara este tema. Independientemente, la paritaria 
está funcionando y están regularizando situaciones que datan de la misma época en que ingresamos y 
en iguales condiciones. Además, no tenemos diálogo con el Directorio, por lo que no podemos 
conversar con ellos; hemos tenido algunas reuniones con Vilaró y Juan Castillo, del PIT-CNT, pero 
tampoco llegamos a un acuerdo y no se nos plantea ninguna solución. 


En la paritaria hemos aclarado que cumplimos con una función esencial para el Banco. 
Trabajamos en forma ininterrumpida desde el año 1994. Facturamos únicamente para el Banco. El giro 
de la empresa es ser fiscalizadores del Banco de Seguros en cuanto a accidentes de trabajo y no se 
nos permite desempeñar otra tarea. Al ser el seguro un monopolio de la institución, no tenemos otro 
lugar donde trabajar. Además, la resolución del año 2005 adoptada por el Directorio, nos coloca en una 
situación de mayor exclusividad con el Banco, ya que no nos permite tener otro ingreso ni hacer nada, 
por lo que trabajamos únicamente para él. Ya hemos planteado el tema en el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social y en la Oficina Nacional del Servicio Civil, donde nos reunimos con el señor Miguel 
Toma, pero no hemos logrado una solución; seguimos en la misma situación y el Banco continúa en la 
misma posición de que no nos va a regularizar. 


SEÑOR SALGADO.- También queremos plantear el tema desde el punto de vista humano. Somos 41 
familias y, realmente, si no logramos solucionar el problema, vamos barranca abajo. Muchos de los 
que estamos trabajando tenemos alrededor de 40 años y tenemos hijos a nuestro cargo. Entonces, yo 


sé que hay que dar paso a la juventud, pero si perdiéramos este trabajo, deberíamos salir a buscar otro 
al mercado, y nadie nos tomaría. 


Les pedimos que por lo menos nos ayuden a que el Directorio del Banco entienda que ha 
regularizado situaciones iguales a la nuestra y que merecemos ser tratados de la misma manera que a 
otros que están dentro de la institución. 


En realidad, hace 13 años que venimos luchando y tocando todas las puertas, y todos nos 
dicen que nos entienden y que van a tratar de hacer algo. Por tanto, esto es lo último que tenemos 
para hacer y si ustedes no nos dan una mano no sé quién puede hacerlo. Parece que fuéramos 
enfermos de SIDA, porque en todos lados nos entienden pero no nos apoyan o hacen oídos sordos. 


Tenemos poco tiempo para explicarles bien el problema, pero la situación es desesperante, 
porque no visualizamos un futuro. No podemos conseguir otro trabajo porque, automáticamente, se 
nos echaría dado que tenemos exclusividad con el Banco, pero hace seis años que no recibimos un 
aumento. Subieron todos los precios, pero nosotros quedamos estancados en una base y no llegamos 
a más, por lo que día a día nos vamos enfrentando a una deuda que se va agigantando. Tenemos 
compañeros que hace alrededor de ocho meses que no pueden cobrar porque no han podido pagar el 
Banco de Previsión Social y no les dan el certificado único que se pide cada seis meses, al igual que el 
de la Dirección General Impositiva. Hay gente que ha tenido que hacer convenio, pero si no cumple 
con dos de ellos, se queda sin sociedad médica. Por otra parte, hay compañeras nuestras que se han 
enfermado por la desesperación de pensar que en cualquier momento pueden quedar en la calle, o 
que se tienen que operar y no lo pueden hacer por la situación en que están de no saber qué va a 
suceder en el futuro. 


SEÑOR CASTRO.- Quiero agregar que, al cabo de estos 13 años que llevamos trabajando para el 
Banco, habíamos logrado conseguir algunos derechos, como licencia por enfermedad o por 
maternidad, o un préstamo en las mismas condiciones que los funcionarios del Banco; sin embargo, 
todo eso fue anulado el año pasado a través de una resolución del Directorio. Además, como decía 
nuestro compañero, no tenemos aumento de sueldo desde el año 2001; nuestro ingreso es de $ 8.800 
más IVA, pero con eso hay que pagar el Banco de Previsión Social, que es de $ 1.700. Por medio de la 
misma resolución del Directorio, también se nos quitaron los viáticos que cobrábamos, pero igualmente 
tenemos que viajar al interior y costear los gastos de transporte y las estadías. Todo eso es imposible 
para nosotros porque, además, no podemos obtener un ingreso por otro lado. Realmente, estamos 
trabajando en una situación que no se soporta más. 


El año pasado, el Banco fue citado al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social en tres 
oportunidades, y este año una sola vez, para plantear el tema de la imposibilidad que tienen de 
analizar y tratar el tema dentro de la paritaria para cumplir con lo que dicta la ley y el artículo 7* referido 
a las regularizaciones. Por parte de la Administración hay una predisposición a no analizar el tema; no 
existe ningún tipo de posibilidad de que ello ocurra. Se han regularizado situaciones con ingreso 
anterior al año 2001 que no tienen que ver con tareas esenciales del Banco, e incluso se está haciendo 
lo propio con ingresos posteriores a dicho año y, según la ley, para hacerlo hay que estudiar si hay 
necesidad de servicio. Nosotros lo que hacemos es cumplir con el control de seguro de accidentes de 
trabajo que es obligatorio por ley y hace trece años que estamos realizando esta tarea. 


SEÑOR PARDO.- Simplemente, voy a realizar una acotación sobre el tema que están desarrollando 
mis compañeros. 


El último aumento que hemos tenido fue del 1,5%, el 1? de enero de 2002. Nuestro contrato 
dice que tenemos que percibir aumentos según lo que decrete el Poder Ejecutivo a los Entes del 
Estado, excluyendo a los bancos. Hace ocho años que viajamos al interior sin percibir viáticos, tal 
como dijeron mis compañeros. 


Para aclarar el tema, voy a hacer un relato personal. Me tocó hacer una inspección en un 
establecimiento agropecuario del departamento de Artigas, por lo que tuve que recorrer 1.560 
kilómetros. Esto significa que no sólo nuestro sueldo se deteriora por tener que sacar de nuestros 


bolsillos para pagar todos los viáticos sino que, además, de esto se desprende que para el mismo 
Banco de Seguros no es una buena imagen tener que gastar dinero, tomar ómnibus, llegar a lugares 
desconocidos que implican que no sepamos cómo debemos vestirnos o, lo que es peor aún, tenemos 
que llevar una carpa porque no sabemos si donde nos vamos a bajar hay hoteles o pensiones. 


Esta situación complicada la estamos viviendo hace cuatro años y no es tal por el nuevo 
Directorio, sino que esto trae cola. Nunca nos aclararon el motivo por el cual nunca más recibimos 
aumento de sueldo; de un día para otro nos manifestaron que no íbamos a percibirlo por no tener el 
contrato vigente. Esto se contradice con el hecho de que cuando cobramos todos los meses nuestro 
recibo dice “por tener un contrato de relación no funcional con el Banco de Seguros”. Es decir que hay 
una contradicción entre el Banco de Seguros y la parte jurídico contable. 


Según consta en las actas de las paritarias -concretamente, en la número ocho que algunos 
señores Senadores tienen en su poder- la Sala de Abogados de AEBU realizó un informe favorable a 
nuestra situación. Por lo tanto, luego de haber realizado tanto trámite, creo que el derecho nos asiste y 
no entendemos cuál es el motivo por el que el Directorio no quiere regularizar nuestra situación. 


SEÑOR VAILLANT.- Creo que la Presidencia debe pedir información al respecto y, en todo caso, 
convocar a las autoridades del Banco o, de lo contrario, solicitar que nos envíen la información por 
escrito. Con toda franqueza, esta situación me resulta muy difícil de comprender. 


SEÑORA DALMAS.- Quería preguntar si la tarea de fiscalizador en el Banco de Seguros está 
desempeñada, en este momento, por trabajadores contratados como unipersonales, como ustedes, o 
si existe otro tipo de fiscalizadores. 


SEÑOR CASTRO.- Desde nuestro ingreso en el año 1994 los únicos que estamos controlando el 
seguro de accidente de trabajo en la calle somos nosotros. No hay funcionarios del Banco trabajando 
en esa sección e, incluso, en algunos informes de la Administración se expresaba que no había falta de 
personal en el Banco como para cumplir con estas tareas. 


SEÑORA DALMAS.- Actualmente el Banco desempeña esta tarea y quiero saber si va a continuar, si 
no ha cambiado y si seguirá fiscalizando la seguridad en el trabajo. 


SEÑOR CASTRO..- Por lo que tengo entendido la ley no ha cambiado y el Banco continúa teniendo la 
responsabilidad del control del seguro de accidentes de trabajo. Mientras eso no cambie, me parece 
que el Banco tiene que continuar con la tarea de control. Tenemos una experiencia de 13 años en este 
trabajo y creemos que por un simple capricho no se puede prescindir de nosotros y capacitar gente 
nuevamente para realizar esta tarea. No comprendemos esta situación. 


SEÑORA DALMAS..- ¿En algún momento ha habido algún llamado para realizar prueba de suficiencia, 
concurso u otra forma de evaluación para ingresar definitivamente a la función, como función pública? 


SEÑOR CASTRO.- Oficialmente no se nos ha hecho ninguna propuesta. 


SEÑOR SALGADO.- Cuando entramos al Banco, nos dieron un curso y nos tomaron una prueba de 
suficiencia. 


SEÑORA DALMAS.- Pero no ha habido nada en el último período. 
SEÑOR SALGADO.- Así es, señora Senadora. 


SEÑOR GALLINAL.- A efectos de aclarar un poco más la situación, quiero decir lo siguiente. 
Actualmente, ustedes son 41 personas que desempeñan esta tarea desde el año 1994, a través de un 
contrato, como empresas unipersonales, con un régimen de ajuste de los honorarios por el contrato 
correspondiente. Los ingresos se fueron reajustando hasta el año 2002, pero desde esa fecha hasta 


ahora, no ha habido ningún tipo de ajuste; los honorarios están congelados a la situación de aquella 
época, aparentemente, como consecuencia de la crisis que vivió el país en aquellas circunstancias. 


¿Qué hecho detonante sucedió en el año 2002 para que se tomara esa decisión respecto a 
ustedes y por qué desde entonces no ha variado esa situación? Si fue la crisis, en algún momento ésta 
se empezó a superar. ¿Qué respuesta les han dado, no solamente estas autoridades sino las que las 
precedieron, sobre la causal en virtud de la cual no se les reajusta más, existiendo un contrato de por 
medio? También ustedes tendrían derecho de accionar judicialmente, aunque todos sabemos que eso 
puede deteriorar la relación y, en definitiva, terminar transformándose en un “boomerang”, porque 
cobrarán los reajustes correspondientes, pero después se van a quedar sin la fuente de ingresos. 
Entonces, es comprensible que quienes están en una situación como la de ustedes, prefieran golpear 
todas las puertas y venir a la Comisión que accionar judicialmente. 


Estas son las dudas que me quedaban respecto al planteamiento. Al mismo tiempo, señalo 
que comparto lo que señalaba el señor Senador Vaillant, en el sentido de que tendríamos que trasladar 
esta situación, con la máxima urgencia posible, al Directorio del Banco de Seguros del Estado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos vuestra visita. 


(Se retira de Sala la delegación de la Asociación de Fiscalizadores de Accidentes de Trabajo) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


